En noviembre de 1873 Franz Liszt fue recibido con honores especiales a su regreso a Budapest. Su cincuentenario como artista propició la celebración de banquetes, conciertos y actos festivos. Fue publicada una litografía que representa una escena de la que hoy sabemos que nunca tuvo lugar. Beethoven abrazando y besando a un Liszt de once años después de dar uno de sus primeros conciertos en Viena.

Las obras de Beethoven figuraron siempre como parte esencial del repertorio de conciertos de Liszt. En 1845, con motivo de la inauguración del monumento a Beethoven en su ciudad natal compuso una gran cantata en la que utilizaba temas del propio Beethoven.

Pianista antes que compositor

Liszt rehusó sacrificar la interpretación por la composición. En una carta dirigida al erudito suizo Adolphe de Picter expone su punto de vista. ‘’Olvido que usted, como buen y leal amigo, sigue con preocupación la marcha excesivamente lenta, y ahora incluso renqueante, de mi labor musical; que me pide cuentas de mis horas de trabajo y se extraña de verme ocupado exclusivamente con el piano, sin encontrar acicates para adentrarme en el más amplio terreno de la composición dramática y sinfónica.’’

‘’Hablarme de abandonar el piano es como mostrarme un día de luto. Mi piano es para mí lo que para un marino su nave o para un árabe su caballo. Más aún, ha sido hasta ahora mi propio yo, mi lenguaje, mi vida.’’

‘’Mi firme decisión de no dar por concluido el estudio y el desarrollo de la interpretación pianística hasta no haber hecho todo lo que, en la medida de mis posibilidades, me es dado alcanzar hoy en día.’’

‘’Los progresos y el trabajo continuado de los pianistas hacen que, día a día, su capacidad de asimilación sea cada vez mayor. Podemos conseguir acordes arpegiados como los del arpa, notas tenidas como las de los instrumentos de viento, staccati y miles de pasajes que antes sólo parecía posible ejecutar en tal o cual instrumento. Con las previsibles mejoras que se realizarán en su fabricación, obtendremos del piano todos los matices sonoros que hasta ahora nos falta. Se ha logrado producir efectos sinfónicos satisfactorios de los que nuestros predecesores no tenían ninguna noción.’’

La investigación de las posibilidades sonoras y tímbricas del piano y el estudio del arreglo son para Liszt dos aspectos de un mismo proceso. Incluso cuando elabora una partitura para piano procedente de una composición ajena, es parte de un proceso de composición, aunque éste se limite al piano.

El nombre de Beethoven es sagrado en el arte

En la misma carta de 1837 a Adolphe Picter continúa Liszt ‘’Las cuatro primeras sinfonías de Beethoven ya están transcritas, las restantes les seguirán dentro de poco. Después dejaré a un lado este tipo de trabajo, pues sólo se necesita que alguien haya dado conscientemente el primer paso. En el futuro habrá otros que lo harán tan bien como yo, si no mejor.’’

Liszt pretende que sus partituras pianísticas sean algo más que simples arreglos artesanales y podemos comprobar que alcanzó su objetivo comparando cualquier otro arreglo con su versión de la Pastoral de Beethoven.

Las primeras sinfonías de Beethoven transcritas por Liszt (la quinta y la Séptima, junto con la marcha fúnebre de la ‘Heroica’) se imprimieron en 1840 y tardó dos décadas en finalizar la serie. En el prólogo de la edición completa, aparecida en 1865, Listz vuelve a justificarse ‘’El desarrollo que ha experimentado por el piano en los últimos tiempos, como resultado de los progresos en la interpretación tanto cuantitativa como cualitativamente [...] Es capaz, con pocas excepciones, de reproducir todos los matices, todas las combinaciones, todas las figuraciones de las más majestuosas y hondas creaciones musicales, sin dejar a la orquesta más ventajas que la multiplicidad de timbres y los grandes efectos instrumentales. Con esta intención he emprendido el trabajo que ahora entrego al mundo.’’

El citado prólogo comienza con la frase ‘’El nombre de Beethoven es sagrado en el arte.’’

